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R t D A C C i O N  Y  A D M I N I S T R A C I O N ;  

O’Reilly 54, entre Habana y Gompostela. EyVLANARIO O A T Í R I C O ,
D I B U J A N T E  C A R I C A T U R I S T A  

V í c t o r  P .  d e  L a n d a l u z e  í D .  J u n í p a r o . ;

Año II.'
PREClOa DE SUSCRICION EN  L A  H A B A N A ,

Un mfes............$  I , ,
Seis mese!___$  5-25

Un »no..............$
NOm. suelto.. . . . 25 I

¡Habana 20 de Agosto de 1871.
PRECIOS DE STJSCRICION EN  E L  INTERIOR.

Tfes meses.......... $  3-75
Seis meses............$  7 „

Un año..............$ 12-75 4 : 2
Núm. suelto. 30

S U A f A K I O .

i exto.—.Menestra semanal, pur Juan ¡'a lo m o .—l ’arece mentira...  .1 
l>ur Juan de /íf/j/r/a.—Boceto á la pluma de Cirios Rubio, por Ju.an 
i  ualguina.—Cuentos de manigua: I.as dos barajns (continuación), por 
Juan .SV«-7'/Vf-r<?.—Epístolas á Juan Palo.'uo: de Niievit York, por y o hn  

B hU ; Án Puerto Rico, por yuaHÍto.— La. voz de! patriotismo, por Juan 
D ien te.~ '¿X  sillun Verde, por Juan el AVu.v,—Sarteuazos,— lioletin Bi- 
bliográflco.

(.'-ariratoruH, por D. yunipero.

M E N E S T R A  S E M A N A L .

¡Agua vá!
O mejor (iicho, ¡vino vá! ó ¡aguardiente vá! ó ¡gi­

nebra vá! ú otra cualquiera cosa fuerte, porque no 
es flojo lo que ha ocurrido.

Y a  están ustedes guiñando el ojo, para darme á 
entender que han adivinado que se trata de Pancho 
A gu ilera .. . .

Son ustedes la gente más maliciosa__ I
No hay como ser suscritor á J uan Palomo para 

tener más tra_stienda-----que todas las cosas!
Pues sí, señor; de Pancho Aguilera tengo que 

hablar; porque hoy por hoy es el protagonista y  el 
héroe— con perdón de ustedes— de los últimos 
acontecimientos.

Debajo de una mala capa se oculta un buen be­
bedor, dice aquel (ficho; pues debajo de un buen 
bebedor se encuentra un héroe de capa-caiefa.

La cosa ha pasado, ni más ni menos, como yo 
la voy á contar.

Salió Pancho .Aguilera de Cubita Libre, más se­
rio que un gallo inglés. Se embarcó; dicen que to­
có en jam áica, con objeto de quitarse la carraspe­
ra, y  por fin, ha llegado á Nueva York.

Lo más glorioso de este viaje, es que el vice-pre­
sidente de (.’ubita Libre lo ha hecho .sin que el 
agua del mar le repugna.se a la vista.

Parece imposible! Dicen que iba muy bien jire- 
parado por dentro para evitar las contingencias que 
puede traer una gota de agua.

Por Supuesto que el capitán del vapor en que 
iba, tomó precauciones muy oportunas.

— Mucho cuidado— dijo á todos los sirvientes—  
en que no se caiga al mar ni una gota de rom, por­
que ese caballero Pancho sería capaz de arrojarse 
ai agua para cogerla.

Y  con esta precaución, se hizo el viaje con toda 
felicidad.

Y  Miguelillo, aquel pobre Miguelillo, el de la ca­
ra de cordobán, ha sido destituido de la agencia ge­
neral de Cubita Libre y reemplazado por Aguilera!

¡Oh, diosos inmortales! ¿Habéis visto esto? Pues 
bebeos una copa, como la copa de un sombrero, á 
la salud del nuevo agente!

¡Pobre Miguel! Es el hombre más infeliz que he 
visto.

¿H e puesto hombre} pues déjele usted ya correr, 
porque quiero ser galante con la desgracia.

'I’ener sueños de Presidente y una ca-sa que pare­
ce una presidencia, y  una presidencia que parece 
una casa, y unas hijas, que ni hechas de encargo, 
salen mejor para hijas de presidente, y una cabeza 
que en cuanto á dura, se lleva la presidencia de to­
do lo más duro; y para qué?__ Para que Aguile­
ra se le beba la agencia, y Bembeta, terror de los 
españoles, le aterrorice la hija más pequeña.

Porque han de saber ustedes que Bembeta se ha 
llevado á Europa el corazón de la chica menor de 
Aldama, envuelto en los billetes de banco que le ha 
sacado á su papá.

No puede hacerse más aprecio de lo uno y de Ío 
otro. El proceder de Bernabé Varona tiene un gran 
fondo de delicadeza.

Todas las cosas tienen fomio desde que Aguilera 
está al frente de los asuntos financieros del laboran- 
tismo.

Los emigrados laborantes han trasladado á Bos­
ton su bombo y sus platillos.

Van como los titiriteros de población en ¡>obla- 
cion, y allí arman su tinglado y su titiíimundi para 
entretener á los curiosos.

Oigan ustedes lo (jue allí ha [lasado, según Jo re­
lata E ¡ Herahi de aquel ininco.

El Marshal' Seymourfué á Fall River, no sé si a 
ver una novia ó cosa así, é inesperadamente se ha­
lló entre una jiartida de cincuenta hombres de mal 
aspecto, y desde luego sosj)echó c|uc era gente en­
ganchada pa-a una exijedicion filibustera contra 
Cuba.

Dígase lo que se quiera, el Marshall es íligno de 
elogio por su penetración. Con sólo ver gente de 
mal aspecto comprendió que eran filibusteros para 
Cubita Libre. Así á lo menos lo dice E l JPerald.

¡Qué listo es Mr. Seyinour! Digo, si conocerá á 
los laborantes!

Llegó á Nueva \ork, y, como es natural, iba 
muy por dentro y por fuera, del estado
de las cosas.

— Es líquido ese señor Aldama? ¡ireguntó en 
cuanto puso el pié en tierra.

— Nó señor; sólido, macizo, duro; má.s duro que 
un adoquin.

— Pues (jiieda destituido.

Con Pancho Aguilera ha llegado á Nueva York 
Quesada, entrando desde luego á ocupar un alto 
puesto.

Con estos dos importantísimos ])ersonajes en el 
poder, los negocios cobrarán gran animación, y se 
supone que todas las sesiones de la junta empeza­
rán con el toro del â ^uardiente.

Por eso Cirilo Villaverde disfruta hoy gran im- 
fluencia y  es cada vez más necesario.

liiS natural, señor! t ía  habido en la política un 
completo cambio: cayeron los aklamistas y han 
entrado á gobernar los quesadistas.

Otra observación hecha por el .Marshall, á vuelo 
de pájaro.

Cuidado (]Lie esto es importante!
Echó de ver que aqueilo.s hombres iban unifor­

mados, y que su uniforme era igual al de los cuba­
nos revolucionarios.

¡Ave María Purísima! déjeme usted ta{)arme la 
cara, que me ruborizo!

¿Y le hablaría Mr. Seyinour á su novia del traje 
de aquellos individuos, en un todo igual a! de los 
insurrectos?

Calle usted, que sudo tinta! Qué rubor! Estoy 
más colorado que un pimiento!

¡Pobre muchacha si le hablaron de eso! No vé 
usted que los insurrectos van en pelota, jior todo 
uniforme?

Aldama, imitando á los hombres jiolíticos, cuan­
do dejan el poder, .se ha ido á baños.

 ̂ No encuentro digna la conducta de Aldama. 
Eso de ponerse en remojo parece una adulación al 
que le ha reemplazado en el mando; á Pancho 
.Aguilera, cuya pasión por los líquidos es tan cono­
cida.

Aldama ha debido manifestarse más consecuente 
con sus opiniones; ha debido mostrarse más con­
trario que nunca ¡i las ideas de los que tienen la 
sartén por el mango.

Cualquiera otro, en vez ilj ponerse en remojo, 
hubiera procurado solidificarse, tomando el sol, por 
ejemplo, ó tomando soleta.

Por todo esto, dice E l Jíeraht, el Marshall se 
convenció de que era una partiiia filibustera. 

Porque iban en cueros?
Pero, hombre, no podían ser también angelotes 

para una corni.sa?
El uniforme creo que es igual.

Aquella autoridad quiso echar mano á los cin­
cuenta individuos, pero cuando fué á verificarlo, ya 
se habían marchado en una goleta cpie se llama 
H . E .  B/o^i'n.

¿Nos toca ya llorar, ó todavía no se ha llegailo á 
lo más patético de la relación?

Nadie sabe á dónde se han dirigido.
_ Y o  creo que si iban en el traje en que los ha 

pintado E l  lícrald, lo primero (jue habrán hecho 
es ir a casa de un sastre. Me parece á mí que eso 
era lo más pudoroso!

H ay quien dice que se encaminaban á Newport.

M
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Otros aseguran que se trasladaron á un buque muy 
grande, que los conducirá á su destino.

Todo es misterioso en este asunto menos los cuer­
pos de los expedicionarios, que no pueden estar mas 
de manifiesto.

Pero tranquilicémonos; E l H 'raid  dme que toda 
la expedición se comi)one de gcmte ordinaria.

Seguro estoy de que no saben • lecirle al Presiden­
te de la manigua, cuando lo vean: A  los pies de
usted! ,

J u a n  P a l o m o .

P A I ^ E C E  M-ENTIF^A.  . . .!

No me extraña que al vapor correo se le haya 
roto la hélice, retrasándose tanto en su viaje, tpie 
nos tenia llenos de zozobra. No me sorprende na­
da de lo que ha sucedido, desde que me he entera­
do de lo que traia á bordo.

Ah! Metido en la bodega, confundido con mi­
llares de cartas fdeam or machas de ellas, y de 
otros excesos las demás) mezclado con bultos ele 
mercancías, aplastado, tal vez, por cajones de vi­
tuallas, venia un lamento de La Constitución  ̂ un 
quejido de un pecho ciue se siente atravesado por 
el puntiagudo chuzo de la desesperación. ¡No digo 
la hélice de un vapor, la espina dorsal de un dro­
medario, el testuz de un laborante, la pantorrilla ele 
una suripanta, la sólida barriga de Bramosio, sena 
capaz de partir ese lamento! _

¿No los hay que parten un adoquín?^ Pues ocle 
usted un poco más de empuje, y partirán tam uen 
la  cabeza de un aldamista!

Azcárate, enfigura de papel impreso en columnas, 
es el que lanza e.se amargo quejido, porque 
ñor, tiene muchísima razón: no se pone un periódi­
co, como quien pone un peso á una sota, para que 
el'género humano se le eche á uno encima lo 
traiga como un zarandillo, y sobre todo, que abri­
gue dudas sobre declaraciones hechas de un modo 
terminante y de dientes afuera.

¡Qué mundo tan pervertido este, que de todo se 
escama y no quiere ver la sinceridad en un hombre, 
vamos al decir, que habla mal de los volúntanos de 
Cuba y anatematiza á todos los españoles que aquí 
vivimos! Pues miren ustedes que es una sinceridad 
que le ha costado dinero! que la ha comprado 
en una tienda de bisutería; en un almacén de sin­
ceridades garantizadas por cuatro años, y confeccio­
nadas á gusto del consumidor-----_

Con esa sinceridad que posée, dijo desde el pri­
mer dia: so/ español, ¡canastos! y bien merecía que 
le hubiesen crcido. Fué luego de puerta en Puerta 
pidiendo un atestado de españolismo, y se lo die­
ron, como el que dá buenos informes de la criada 
que se acaba de marchar, y á pesar de eso, y aun­
que es el único español que tiene certificado de 
serlo, esta picara humanidad se ha empeñado en 
ponerlo en cuarentena y en no hacer caso de esa 
sinceridad, garantizada por cuatro años, que com ­
pró en una tienda de bisutería.

Comprendo que al vapor se le haya roto la hen­
ee; comprendería que el palo mayor del buque ha­
ya llorado lágrimas como melones; no me sorpren­
dería que el mascaron de proa, tronase con la no­
via, si la tiene; nada me cogería de susto, porque 
el caso no e.s para ménos.

H ay lamentos que parten una peña, ¡que no par­
tirán los de La Consiiiucion, que desde hace tiempo 
tiene partúlo por el eje el sentido común!

Oigamos á la interesada;
“ Parece mentira, dice, que hayamos escrito un 

prospecto determinando en él, sin reticencias ni ro­
deos, las soluciones que nos proponíamos desen­
volver para asegurar más á España la conservación 
de las Antillas; y mentira parece también que, con­
secuentes con las declaraciones del prospecto, las 
hayamos repetido un dia y  otro, á veces textual­
mente.” . .

E l primer parece mentira, hizo que se resintiese
un poco la máquina del vapor, el segundo lo par­
tió en redondo.

No hay hierro que resista el segundo empuje de 
un suspiro exhalado por La Constitución.

Parece mentira que nn hayamos comprendido aun 
lo que tantas veces nos ha dicho Azcárate! Y  por­
que no lo hemos comprendido, sin duda, es por lo 
que no lo consideramos aún como el primer espa­
ñol del mundo, el Don Pelayo de los tiempos pre­
sentes, el Cid Campeador que necesita Labra para 
su uso particular.

¡Qué torpeza! Qué humanidad tan miope!
Puede él hacer más para convencernos? Nos ca 

lumnia á todos los españoles, es cierto, pero eso lo 
hace para anatematizar á los insurrectos. Esos, esos 
son sus enemigos: es verdad que no lo dice, y que, 
por el contrario, muchas veces los elogia, pero cuan­
do así obra, no lleva más intención que la <\ct fasti­
diarlos.

Sí, señor; eso está más claio (pie el agua clara,y 
solameme nuestra torpeza y la^de algunos periodi- 
eos peninsulares, como Cuba Española ó I.a Política, 
son capaces de poner en peligro de romperse las 
má([uinas de los vapores, con las quejas amargas 
de un pecho dolorido!

Parece mentira, sí, señor, parece mentira tanta tor­
peza en personas que quieren pasar por listas y des- 
pejaditasl

El director de La Constitución debe estar angus­
tiado; su compañero Labra, que acaba de sentar 
plaza de elocjcnie orador, debe tener arrugadas las 
entretelas del corazón; hasta ei regente de la im­
prenta debe sufrir más que su mujer_cuando tenga 
los dolores de parto, al ver que son inútiles sus es­
fuerzos para hacernos comprender una cosa. 

¡Cuidado (¡ue tenemos malas entendederas! 
Desengáñese I.a Constitución, no se puede escri­

bir en estos tiempos de oscurantismo, literatura 
es la literatura del ¡)orvenir; su patriotismo en las 
cuestiones de Cuba no se comprende hoy, por la 
ignorancia en que vivimos; pero andando los tiem­
pos, llegará el dia en que la humanidad abra los
ojos á la luz. , - , -

Seguro estoy de que dentro de diez y siete si­
glos, los mismos que ahora estamos con la boca 
abierta sin haber entendido su prospecto y las so­
luciones que desenvuelve, como quien (lesenvuelve 
un fardo, irémos, con la fresca, una mañanita muy 
temprano á casa de Azcárate, y le diremos: lenia 
usted razón; ya nos hemos convencido de que jo  
que usted quiere es asegurar el dominio de España 
en Cuba. ¡Qué torpes fuimos!

Pero hasta pasado ese tiempo, no hay tuerzas hu­
manas que nos arranquen esa declaración. H ay 
mucho atraso en el mundo; sí, señor, es preciso c o ­
nocerlo.

Si yo fuese La Constitución, que les parece a us­
tedes que baria?

Pues, luego que me llenase bien de furor, excla­
maría:— Estúpidos; sois incapaces de comprender­
me'— y en seguida suspendería la publicación, para 
continuarla dentro de diez y siete siglos, cuando ya 
tengamos la inteligencia más desarrollada.

¿No es cierto que era obrar cuerdamente?
Parece mentira que no se le ocurra eso á I.a Cons­

titución!
Parece mentira!___Mentira parece!------

Titán d » A u sir ia .

B O C E T O S  A  L A  P L U M A .

CAELOS B fB IO .
Un hombre extraordinario acaba de desaparecer para siem­

pre de la tierra.
Su muerte ha causado una sensación profunda en toda Es­

paña, y eso que ese hombre no era de los que ostentaban cru­
ces y veneras, títulos y honores; no era de los que han ocu* 
pado altos puestos en la administración pública; era simple­
mente un escritor, un patriota, un hombre honrado, un mártir. 

El nombre de Cárlos Rubio jamás sonaba en los dias de 
triunfo, pero siempre se oia pronunciar entre los de primera 
fila en los momentos de desgracia para el partido pol tico i  
que b i  \-ivido afiliado.

Cuando sus amigos políticos ocupan el poder; cuando en !a 
gobernación del Estado imperan sus ideas, las ideas que é’ 
defendió con las armas en la mano, por las que sufrió un crue 
y ptolongado rlcstierro, por las que estifvo sentenciado á la 
pena capital, cuando estaba llamado á obtener la recompensa 
de sus afanes, el premio de una vida azaroza consagrada al 
triunfo de una causa, Cárlos Rubio ha muerto sólo, abandona­

do, casi de hambre.
Eso por sí sólo hace la apología de un hombre: pinta un 

carácter austero é indomable.
Esa sincerifiad de principios, esa repulsión á materializarse, 

digámoslo así, ese desprecio de las pompas mundanas, el des­
den con que trataba á sus amigos polílicos en cuanto los veta 
encumbrados, su repugnancia á ocupar altos puestos en la go­
bernación del país, han dado motivo i  que por algunos fuese 
tachado de orgulloso. Ix)s que tal piensan, no tienen en cuen­
ta que el alma de Cárlos Rubio, formada en la escuela del 
dolor y la desgracia, debía soñar continuamente con un medm 
social adecuado al ideal de bien y de justicia que desde nino 
ha venido acariciando. Con un alma templada para el comba­

te de las ideas; tocado de un idealUmo soñador, á que trresi.s- 
tibiemente le llevan sus aficiones poéticas, no es extraño que 
Cárlos Rubio, sintiera desde muy jóven instintos de repul­
sión hária el espectáculo que ofrecen los vicios y las cos­
tumbres contemporáneas.

No podía estar dominado por el orgullo el hombre que de

la gratitud hacia una religión.
Citaré im hecho que pinta la nobleza de .su carácter.
En una mañana del mes de Octubre de 1849 se presentó á 

un distinguido periodista de I.a capital de España im jóven, 
más bien un niño, de 16 á 18 años, rubio, pálido, de regular 
estatura, sin el menor bozo en el semblante, de fisonomía 
dulce, de mirada in'eligemc, á pesar de que uno de sus ojos 

estaba ciego.
El traje era, más que humil le, pobre; se componía de un 

pantalón negro, un gaban raido y un sombrero muy usado.
El jóven entregó al periodista la carta siguiente:
“ Queridísimo X __ : Será dador de la presente el jóven,

don Carlos Rubio, quien en los ocios que le deja el estudio 
de las leyes, á que se consagra, hace versos, y según verás, 
v.-rsos bastante buenos. Desea publicar algunas de su-; com­
posiciones en E l  Heraldo, y apelo á tu característica benevo­
lencia para que su deseo se cumpla. K1 te dará carta blanca 
para que corrijas y enmiendes lo que te parezca, y quedará 
por lo ménos tan agradecido al favor como tu amantísimo ami­
go,— T omas.”

El que firmaba Tomás á secas, era ya en aquel tiempo 
poeta dramático famoso, como más tarde fue distinguido hom- 
bre público y ministro;— era el autor de La rueda de la p r-  
tuna y de ñnndeta ne^ra; era, en fin, don Tomás Rodríguez 

Rubí.
El periodista ojeó la composición que llevaba el novel poe- 

ta, y á vueltas de algunos defectos de inexperiencia, encontró 
los destellos de una imaginación rica y de un talento sólido.

Dos ó tres dias después apareció la primera composición 

de Cárlos Rubio en E l  Heraldo.
K\ año inmediato, dia por dia. el mismo del conocimiento 

de aquellas c1o.s personas, el encumbrado periodista que ten­
dió su mano protectora al jóven tímido y oscuro, se encontró 
en su casa una tarjeta de Cárlos Rubio, con estas tres pala­

bras:
“ Recuerdo de gratitud.”
Desde entóneos, y siempre en semejante fecha, el 6 de Oc­

tubre, se repetía aquella demostración; no interrumpiéndose 
la costumbre hasta que llegaron para el pobre Cárlos los tris­
tes tiempos de su expatriación.

Aún hay otro rasgo que acabará de pintar sus grandes do­

tes de alma.
Los azares de la vida y de la política colocaron en una si­

tuación grave y peligrosa al periodista de E l  Heraldo que 
acogió la primera producción de Cárlos Rubio. No tardó 
aquel en recibir una carta anónima, que sólo contenia esta 
breve frase;— “ No temas nada; yo velo por tí.”

Aunque la letra estaba disfrazada, íácilmente pudo recono 
cer el que recibiera la carta, que era aquella misma del “ Re­
cuerdo de gratitud”  que todos los años, el 6 de Octubre, leía 

en una tarjeta.
Falta ahora advertir que aquel personaje á quien tanta ve- 

neracion y tan leal amistad profesó Cárlos Rubio, en ideas 
eolíticas estaba separado por un abismo de las ideas que siem­
pre alimentó el entusiasU jóven.

Pocos datos se tienen de la vida de Cárlos Rubio. Nació en 
Córdoba en 1833, de una familia pobre. Llegó á Mailrid á 
los seis años de edad, yendo á vivir á una casa de la calle de 
¡a Verónica, cuya habitación ha conservado siempre en alqui­
ler, por haberla vivido su madre, á la que profesó un cariño 
entrañable. Aún en sus años de emigración, Carlos Rubio si­
guió pagando el alquilt r de aquel cuarto,

El pobre mártir tenia levantado en su corazón un templo 
en el que rendía cultos á sus recuerdos!

Siguió la carrera de derecho con gran lucimiento, aún cuan­
do no quiso licenciarse nunca, porque no profesaba cariño al­
guno á los pedimentos ni á los pleitos.

La revolución de 1854 hizo hombre político al que hasta 
entónces sólo había sido poeta.

;Ay! Cárlos Ruido quiso seguir siendo poeta en el árido 
campo de la política; y ésta, la más preciosa, la más positiva 
de todas las cosas, se le hacia odiosa á aquella naturaleza 
apasionada, ardiente y caballeresca!

Afiliado en el pariido progresista, fué Aíí Iberia el palenque 
(le sus luchas periodísticas.

Filé el único hombre civil que se unió al General Prim en 
su malograda tentativa del 3 de Enero de i866. Con el de
venturado Conde de Reiis corrió los azares de aquella?icli-

gro-sa jomndaycon él entró en Portugal,  permaneciendo des^

de entónces en la emigración, hasta que la caída de lo.s
bones le abrió las puertas de la patria en Seliembie de l _

Pero durante e t̂e tiempo, Cárlos Rubio hizo una aparicio’» 
en Madrid. El tristemente célebre 22 de Junio de 1869 «
vió en una barricada de la plazuela de San Ildefonso, sm q»' 
nadie supiese por dónde había venido.
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Allí dió pruebas de un valor indomable. Y a  habían sucuni- 
bido la mayor parte de sus compañeros, ya estaba vencida la 
sublevación en todos los puntos y aún se defendía (Jados Ru­
bio, imponiendo respecto con su carabina a los que ijuerian 
apoderarse de la barricada.

A  duras penas lo arrancaron de ahí sus amigos para hacer­
lo huir, disfrazado, al extranjero.

Desde allí salían de su pluma, de vez en cuando, escritos 
que eran el asombro del mundo por su lenguaje enérgico, pol­
la valentía de concepcione.> y por lo profiimlo ile sus pensa­
mientos.

Después de la revolución de Setiembre, los hombres de su 
partido, que ocuparon el poder, le ofrecieron altos puestos en 
la administración; no los quiso aceptar; por el contrario, se 
alejó de los pocos que ántes eran pobres expatriados Cimin él 
y entónces ocupaban elevadas gerarquías.

Unicamente aceptó la dirección del periódico 1.a Ibíría. 
Pero estaba ya enfermo, y abandonó aquel puesto, para el que 
no tenia bastantes fuerzas físicas.

Desde entónces Cárlos Rubio luchó con la miseria.
N o hace mucho tiempo quiso fundar un periódico, y el 

prospecto que repartió era tan sólo un llamamiento á lo s sen­
timientos caritativos. Pedia pan al país que tanto amaba y por 
el que había sufrido destierros, persecuciones y el fallo de un 
tribunal que lo condenó á muerte. No pudo llevar á cabo su 
empresa.

Mes y  medio ántes de morir, escribió á un amigo diciéndo- 
Ic: “ Quiero trabajar; pero no puedo salir de casa. ¿Quiere 
usted buscarme trabajo? Maré cuentos, novelas, artículos, lo 
que usted quiera,’’ •

Aquel amigo corrió á buscar trabajo para Cárlos Rubio, y 
á poco fué á decirle; “ Trabaje usted en lo que quiera; ya ten • 
go editor.”

Pero lo encontró en la cama, ahogándose, sin fuerzas, sin 
poder levantar la cabeza, como muerto__ y cuando más pa­
recía que debiese anhela-- el descanso, el infeliz repetia: ¡quie­
ro trabajarl

¡Pobre Cárlos! Nació para luchar con el mundo. Cada paso 
suyo en la tierra ha sido una lucha, porque todo le era con­
trario; pero la fuerza indomable de la voluntad no le abando­
nó nunca.

La salud y  la robustez física no iban á él, y él se las atrajo 
con penosos y asiduos ejercicios gimnásticos; la memoria le 
crainfiel, y  él la suliordinó ásu necesidad excitándola, fatigán­
dola, acostumbrándola á servirle dócilmente: haciéndola so- 
iirellcvar largas tiradas de versos, largos párrafos de historia, 
encadenándola á sucesiones de hechos y fechas.

Necesitaba alimento, traje, libros__ sobre todo, libros.
E l exiguo jornal que gana un periodista, lo empleaba Cár­

los en poemas é historias.
Después comia__ ó nó.
Había contraido el hábito de desafiar así las necesidades 

materiales.
Su placer era ¡a lucha.
Cáilos Rubio se hizo siempre notable por su desaliño en el 

vestir.
Aún recuerdo haber oido decir en tono de broma á un ami­

go de Rubio, y que lo es también del que escribe estas líneas, 
cuando aquel entró en Portugal con los dos regimiento.s su­
blevados en Ocaña:

— ¡Qué concepto formarán los portugueses del partido pro­
gresista español cuando vean entrar á Rubio con su traje pro­
verbial!

Portugueses, franceses é ingleses han reconocido su gran­
deza de alma, prescindiendo del exterior.

El lo dedicaba todo á la inteligencia; de aquí nacía el des­
cuido de su persona. No tenia á quien agradar, sino al pue­
blo, por medio de su pluma; no tenia á quien amar, sino á la 
libertad, por medio de su talento. ¡Qué le importaba á él lo 
que su cuerpo y su persona parecieran!

Cárlo.s Rubio no era un hombre de este siglo: el venidero 
honrará tal vez su memoria mejor que nosotros.

La época actual iio hará mas que colocar .sobre su sepulcro 
la corona Jel martirio.

J i;an  Cualquiera . 
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Nuevitas es á i ’uerto Príncipe lo que Bejucal es á la Ha­
bana; es decir, una población sin vida, sin movimiento; y fá­
cil es conocer el efecto que en mí haría el cambio; y si á la 
falta de animación se añade e! vacío que mi alma había de en­
contrar en el pueblo á donde me había llevado la tirantez del 
servicio militar, con la ausencia de la mujer que amaba, se 
comprenderá mi desesperación en los primeros dias de mi 
destierro, que no otro nombre dab.a á mi forzada permanen­
cia en Nueviias.

La tristeza que de mí .se apoderó produjo cierta alarma en 
mí espíritu, pues acabé por convencerme de que estaba ena­
morado de Adelina Casamayor, y tuve miedo á las conse­
cuencias de mi imaginaciim meridional . . .  No .se ria usted, 
amig’i don Juan; tiene usted derecho para rcir.se después de 
lo que le he contado, y más se reirá usted cuando sepa lo que 
sucedió iiasados algunos dias; ]>ero ¿qué quiere usted? Los 
hombres impresionables vivimos al día, y corremos peligros 
grandes por la misma veleidad de nuestro carácter.

— Me rio, contesté mirando fijamente al alférez Pacheco, 
porque estoy .seguro de que las personas que sienten como 
usted, son como los golosos, que prueban de todos los platos 
sin aficionaxse á ninguno.

— Pienso como siento, y siento como pienso; es decir, que 
cuando hablo, debe usted creer que en aquel momento retra­
to mi corazón; del mismo modo, cuando estaba bajo la im­
presión de la presencia lie Adelina, para mí no había en el 
mundo más mujer que ella.

— ¿V en Nuevitas? !e pregunté con ironí.i.
— Ya l!egaui-'s No puedo esconder ni mis impresione.s le-

gítima.s, ni mis il r'jüidades, para que liaga usted justicia á mi 
relato. Conste que estaba enamorado de Adelina Casamayor, 
y que dia y noche pensaba en ella, acariciando la idea deque 
había de verla pronto; soñaba con sus cartas, que tardaban 
más de lo que podía esperar en mi impaciencia; pero como 
tod.i tormento tiene su término, el cartero, ese Mercurio sin 
alas de los amantes, ese cómplice inocente de las pasiones 
más ó ménos legítimas, me sorprendió al cuarto dia de per­
manencia en el pueblo, presentándome una carta, en el mo­
mento que empezaba á almorzar; llevábame el tenedor á la 
boca pai a depositar en ella el jirinier trozo de una .suculenta 
tortilla de papas, y el tenedor cayó sobre el plato----

— ¿Con el trozo de tortilla? le pregunté con intención mar­
cada.

— Nó: maquinalmente, sin duda, íi obedecien-lo á las im- 
perio.sas necesidades del estómago, que estaba tan desfalleci­
do por falta de alimento como el corazón por falta de corres­
pondencia, cuando el tenedor se desprendió de mis dedos, ya 
la fracción de la tortilla descansaba sobre la lengua, que im- 
pa.sible ante la emoción que experimentaba, le dió curso, sa. 
tisfaciendo así una pequeña parte del hambre que me aco­
saba.

— Y  á pesar del hambre, leyó usted la carta de Adelina?
— Por supuesto; el corazón se venga algunas veces del es* 

tómago, que es su tirano.
—  ¿La carta contendría muchas frases de cariño, muchas 

exaltaciones, muchos juramentos?
— ¡Oh! sí!
— Puede usted ahorrarse su lectura.
— No por cierto, dijo el alférez sacando un papel de su ma- 

ietilla. Tiene usted que oir el contenido de la carta, mal que 
le pese, porque forma p.arte integrante de mi lústoriaj si esta 
le cansa á usted, suprimiré el cuento y la carta.

— Siga usted, amigo Paolie.:;o, que todo soy orejas.
— La carta de Adelina di.-c así:
“ ¿Es verdad que me has abandonado, Félix?---- ¿Y cuán­

do? Cuando más necesitaba ele tu presencia para confortar mi 
espirita, porque la persecución que sufro es insoportable; ya 
no es solamente mamita la que me atormenta; hasta mi padre, 
siempre tan bueno para mí, empezó el primer dia, después 
de tu marcha, por aconsejarme que te olvidara; el segundo se 
permitió enfadarse conmigo; y ayer me amenazó con llevarme 
al campo ó con encerrarme donde no viera más luz; mamita, 
no contenta con haberme macerado las carne.s á fuerza de pe­
llizcos en aquelha noche fatal, descarga hoy sobte mí todos 
los tiros de su colera; pero miéntras más se empeñen en con­
vencerme, miéntras más me contraríen, más firme estaré en
quererte. ¿Y tú?__ Cuento las horas para saber de tí y que
me repitas aquellas dulces palabras que oí en la ventana.

“ Palanquetilla está fuera de peligro, pero los médicos ase­
guran que queda cojo; y esto ha irritado sobreinaneraá mis pa­
dres, que le quieren como im hijo; las personas que vienen 
á casa parece que están <le acuer do con mi familia, y todas se 
desatan en improperios contra tí, á quien llaman dpcito7icito¡ 
pero se llevan chasco si creen qne porque hayas nacido en 
otras tierras he de dejar de amarte.

“ Dirígime tus cartas con e! sobre á la persona que indica la 
adjunta nota; es una amiga que me quiere mucho, casada con 
un peninsular, y que está dispuesta á protegernos; ella no nos 
venderá como el calesero, que ántes de llevarte mi última 
carta, la enseñó á mamila, y esta se decidió á mandártela pa­
ra preparar la celada de los esclavos, q\ie tenían órden de apa­
learte; pero tu arrojo te salvó. ¡Admiro á los hombres valien­
tes! ¡Y tú eres tan valiente! ..

“ Mándame tu retrato: no temas, que mamita no m eló 
quitará. ¿Quién es capar de encontrar el retrato de un hom­
bre adorado que una mujer guarda?— ¿Me preguntas que en 
dónde lo guardaré?— En mi corazón! ¡Dónde está ya tu imá-
gen !__  Ya ves si te ama tu— Adelina."

La carta me dió ¡mucho en qué pensar, y comprendiendo 
que me ofrecía sérias reflexiones,-almorcé bien para preparar­

me, ántes de coger la ¡dama; después de almorzar, encendí 
un tabaco y me senté delante de la ventana, por donde entra­
ba la deliciosa brisa del mar, que me servía de dulcísimo be­
leño; aún no me halda rendido el ^opor. y las p.dabras de 
Adelina vagaban por mis lábios. I.x calificación de patoncite 
me hizo abrir los ojos por medio de un esfuei'/o superior, 
pues comprendiendo lo que significaba, recordé el consejo de 
aquel oficial de mi batallón que me había señalado el peligro 
lie visitar á la familia de Casamayor, marcada como enemiga 
de nuestra bandera.

Di una y otra cabezada, pensando siempre en Adelina, y 
me quedé profundamente dormido; debí reposar más de dos 
horas, pues cuando desperté, ya la digestión estaba muy ade­
lantada, y no corría peligro en la tarea de entregarme á las 
fuertes emociones de la correspondencia amorosa; luce un es­
fuerzo para levantarme, p e n  al echar hacia adelante el cuer­
po, que todavía estaba pesado con los efectos naturales de la 
somnolencia, mis ojos atravesaron la calle, al través de los 
balaustres de mi ventana, y fueron á meterse por éntrelos ba­
laustres de la ventana de la casa de enfrente, para caer so­
bre el rostro de una mujer que cosin.

— ¿I.’ na mujer?__ d’je, intenumpienvlo a! nlfén;?. ¡Pobre
Adelina!

--N o  sea usted precipitado, amigo don Juan. Aquella mu­
jer era hermosa, pero no tanto como la que reinaba en mí 
pecho.

— Ya; pero Adelina estaba léjos.
— Sin embargo, no olvide usted que habia jurado__
— ¡Bah, hall! exclamé; el juramento de amor, y más para 

hombres como usted, no obliga.
— ¡Es usted implacable! observó Pacheco sonriéndose.
— Continúe usted, amigo mió, que, ó me equivoco mucho, ó 

empieza otra historia.
— Nó: es simplemente un epLsodiü. N o negaré que al con­

templar á mi vecina, en conjunto primero y luego en detalles, 
se escapó de mis lábios una exclamación casi de sorpresa, ca­
si de entusiasmo, c a s i....

— ¿De amor?
— Todavía nó; pero cogí miedo á aquella mujer que la suer­

te me ponia delante para atormentarme; y  digo esto, porque 
los ojos de Felipa, que tan prosúico nombre llevaba tan poé­
tica mujer, estaban fijos en mí, examinándome también en 
conjunto primero y luego en detalles; y ese exámen es siem­
pre un síntoma alarmante; mucho más cuando los ojos no re­
troceden ante la persecuciou que revela el mirar intencio­
nado.

Confieso, amigo don Juan, que si veo aquella mujer do  ̂
horas ántes, en la lucha de mis emociones, concluido el al­
muerzo, y después de leer la carta de .Adelina, hubiera corri­
do peligro la digestión, que por fortuna ya habia hecho admi­
rablemente.

A ios diez minutos de mirar á Felipa, sentí el malestar de 
la conciencia que pugnaba por vencer al bienestar del amor 
propio satisfecho, y acordándome de Adelina, me levanté vio­
lentamente, cerrando la ventana, con objeto de cortar la cor­
riente telegráficaque se habia e.stablecido entre mi vecina y 
yo; pero mi vecina, sea por sorpresa de mi acción, sea por re­
sentimiento, dejó escapar de sus lábios una exclamación, que 
aunque leve, traspasó las tablas de mi ventana como la bala 
de un Reraington, y fué á atravesarme el corazón.

Díme por muerto, y á haber podido ser sensible, hubiera 
derramado algunas lágrimas; pero como la sensibilidad luc­
tuosa nunca fué mi fuerte, en tributo al cariño de Adelina, no 
pudo hacer en aquella ocasión mas que comprimirme el pecho 
para borrar el efecto del tiro de mi vecina; ¡y fui un héroe! no 
abrí la ventana!

— Pero la abrió usted al dia siguiente?
— Vamos, don Juan, me dijo el alférez; es usted lodo un fi­

lósofo del corazón, y no es fácil sorprenderlo.
— Qué hizo usted entónces, amigo Pacheco?
— Coger la pluma y escribir á Adelina una carta llena de

ternura, de fuego, de amor eterno__
— ¡.Ah. brilx>n!
— No quiero leer á usted mi carta__
— Nó, nó; dispenso á usted esa mentira.
— Oiga usted, sin embargo, los oiltimos renglones; “ Vivo 

encerrado en mi cuarto, sin más espectáculo que las paredes
de la casa de enfrente---- ”

— ¿Eso dijo usted de veras?
— Aquí está el borrador, que concluye así: “ No amo mas 

que á tí; y ninguna mujer me robará una sola de tus mira- 
das.”

— ¡Ah, pérfido!
— Pues crea usted que miéntras tema en la mano la pluma, 

pensaba así; no veía mas que á Adelina.
— ¿Pero la ventana de enfrente?----
— Ojalá nunca hubiera abierto la mía!

( Coníinuai'ií.) fuAN-SiX-TíERRA.
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NUEVA YO R K , 10 RE ACiOSTii.

¡Qiusimodo! ;Quasimodo!
¡oh! el más feliz de los séres. 
afortunado mortal, 
dichoso mil y mil veces!
Quasimodo (no el monstruoso
campanero parisiense,
sino el_/?(?/corresponsal
que el 7 'imes en la Habana tiene),
tú ignoras cuánta es tu dicha,
y tu gloria no comprendes.
Y  sin embargo, una estátua
V una corona mereces 
por haber hecho cantar, 
cual si una cigarra fuese, 
á la sin par y simpática 
doña Emilia Villaverde.
Perdido su pista habíamos, 
cosa hará de uno ó dos meses, 
sin saber dónde escondida 
andaría esta Cibeles.
Desde que dió aquel famoso 
desahucio á sus leligreses, 
la buscan todos ansiosos,
la buscan..........y no parece.
Pero escribes tú una carta 
muy campechana y muy terne, 
en que llamas amazonas 
á las errantes mujeres 
que sirven álos mambise.s 
para propagar su especie, 
y cata que doña Emilia, 
que todas las cartas lee, • 
y que está loca la pobre,
(aunque una aarda parece) 
se entusiasma, pega un grito, 
se rasca los dos juanetes, 
y lacando de una liga 
una pluma, escribe aqueste 
lelégrama al AV.í/ York Times:
“ Santa Catalina, siete 
de Agosto. Muy señor mió: 
más que unas Pascuas alegre 
me ha puesto de Quasimodo 
la última carta. Me tiene 
bailando sola esa carta, 
al ver que nuestras mujeres 
son bizarras amazonas, 
y esforzadas y valientes, 
y di nadadas, y dadas 
y ailn t imadas si se ofrece,
;Me pirro por esas nioza.s!
Sim e pierdo, que me pesquen 
corriendo por la manigua, 
capitaneando las huestes 
de esas bravas ama-zorras, 
digo, amamonas. Julepe!
$1 decir sabré amazonas.
¡Viva el garbo de esas liebres!”
Aquí tienes en sustancia
el famoso grama-tele
que ha enviado al Ne~iO \ork 7 v?ies
doña Emilia Villaverde.
A  tí, insigne Quasimodo, 
bendito entre las mujeres, 
debemos la gran fortuna 
de saber precisamente 
en qué punto doña Emilia 
fijados sus reales tiene.
Está Santa Catalina 
en el Canadá del Oeste, 
y hay allí baños termales 
que curan radicalmente 
algunas dolencias crónicas 
que hasta incurables parecen.
Allí van los paralíticos 
de todas partes, y vuelven 
sin muletas y sin báculo, 
robustos, ágiles, fuertes.
¿Qué le aqueja á doña Emilia?
¿Qué parte de su jabeque 
se le habrá paralizado?
¿Será la quilla, el juanete, 
la popa, el timón, las gavias, 
el bauprés ó el entrepuente?
¿O ha ido á tomar los baños 
para traer fuerza excedente 
en las manos y en los dedos

con que bordar gallardetes, 
y en la lengua para hablar 
más que Castelar ó Webster? 
ó tal vez llevo á Ciruelo 
á reforzarse la fícente?
Estoy ansioso, intranquilo, 
sólo al pensar que padece, 
y que cual todo mortal, 
está sujeta á la muerte, 
la “ bella Samaritana” 
doña Emilia Villaverde.
Sólo un consuelo inc alienta, 
me anima y me fortalece, 
y es recordar el refrán: 
“ Mala yerba nunca muere.’

Jo h n  iJui L.

PUERTO RICO, 29mijvuo.

No es en tono jocoso como voy á hablartecste dia, sino muy 
sériamente, porque sério es lo que ha sucedido en esta pacifi­
ca población.

l.lesde hace algún tiempo se venia viendo una gran male. 
volencia de parte de cierta gente á los soldados, habiendo ha­
bido casos aisladú-í de haber tirado piedras sin encontrar á 
los agresores. En la noche del 20 al 2 i, hallándose tocando l̂ ' 
música de artillería en la plaza, le tiraron dos pediadas; el 23, 
una comparsa de aquella gente acometió á tres artilleros, hi' 
riendo á uno y huyendo en seguida como miserables que son, 
ocurriendo otros varios casos de acometidas, quedando lieri- 
düs ó contusos algunos soldados y  un oficial del batallón de 
Madrid. I.a exasperación de la tropa y de las personashonradas 
era grande, y se prohibieron las comparsas y los bailes llama­
dos de empresa; parecía que todo había vuelto á su estado 
normal, cuando en la tarde de! 25 se reprodujeron los escán­
dalos de una manera que enciende la sangre. En distintos 
puntos, soldados indefensoí, y que circulaban tranquilos, fue­
ron acometidos alevosamente, siempre por esa mala raza, pero 
con tan poca fortuna, que la mayor jiarte de los agresores 
fueron capturados y entregados á los tribunales.

No puedo encarecerte bastante el noble comportamiento de 
; los soldados, quienes al ver las repetidas agresione.s, persi- 
I guieron y cogieron á sus agresores, pero que á la primera in- 
I timacion de la autoridad y de sus jefes para que se marcharan 
' á sus cuarteles, dóciles y sumisos, olvidando ios agravios reci- 
' bidos, se retiraron con el mayor órden, y eso que la exaspe­

ración, con justo motivo, hahia llegado hasta el paroxismo. 
Pero aquí ocurrió un nuevo escándalo: al entrar en el cuartel 
un grupo ele artilleros, cayó sobre ellos una nube de piedras 
que les dispararon cobardemente desde lo alto de un pretil, 
huyendo los cobardes agresores. Eos artilleros, sin embargo, 
entraron en el cua-tel y todo quedó tranquilo. Los volunta­
rios, contra quienes principalmente se dirige toda la malevo­
lencia, no han dado el más insignificante motivo de queja, 
rinicamente el domingo, á la vuelta del ejercicio, presenciaron 
algunas escenas indignas, de agresiones por enemigos invisi- 
lúes; pero ordenados y obedientes, no sólo no contribuyeron 
en lo más mínimo á que se alterase el órden, sino que se reti­
raron á sus casas, y eso que uno de ellos, que en nada se ha­
bía metido, había recibido iina terrible pedrada en el bajo 
vientre. Alguien hay que se ha atrevido á hablar de los vo­
luntarios como que tuvieron alguna participación en el tumul­
to; pero esto es una calumnia inventada con siniestro fin: ios 
voluntarios de Puerto Rico, como los de todas partes, no son 
sino el sosten más firme del órden. Faltan á la  verdad los que 
directa é indirectamente tratan de manchar su buen nombre.

El 26 fue declarada en estado de sitióla capital, medida 
que creo será muy transitoria, porque no puede prolongarse 
sin grande alarma y sin gran perjuicio para el comercio. Si la 
Comisión Militar hace a'gun escarmiento, pero fuerte, entón- 
ces todo habrá concluido.

¿Quiéres que te diga mi opinión acerca de esto? Pues creo 
que los autores de estos atentados no han sido otra cosa más 
que instrumentos de los cobardes que no se atreven á presen­
tarse de frente; dudo que pueda averiguarse nada, aun cuando 
se han formado varias causas, peno averigüese ó nó, la con­
ciencia de todo hombre que piensa, es que la agresión reco­
noce otro móvil más alto que los negro.s. Muchos rumores 
circulan, muchas cosas se cuentan, pero no tienen más impor­
tancia que rumores, y hay que estar muy en guardia con las 
noticias que se echan á volar. De todos modos, es preciso 
obrar con energía, con grande energía; si esto no se hace, si 
se continúa en el sistema de las contemplaciones, estamos 
perdidos. ¿Habrá influido algo de esto la permanencia de 
Quesada en Santómas?

Por decreto del 26 del actual Se ha restablecido, aunque 
provisionalmente, la prévia censura: esta medida era de ne­
cesidad, visto el lenguaje desten:\pIado de algunos periódicos 
descaradamente filibusteros, y sobre todo, un inmundo pape­
lucho titulado digno de su nombre, que no era si­
no un tejido de insultos y de desvergüenzas contra todo lo

que es español y honrado. Y  lo peor de todo es que redacta­
ba ese miserable papelucho un español peninsular, soldado 
libertado gracias á la generosidad de los peninsulares.

Qué te parece de la gratitud del mozo?

D3A 31.

Se ha levantado el estado de sitio, y no hay la menor no­
vedad. Sólo esta amenaza ha bastado para contener á los co­
bardes.

Te reitero lo que antes te he dicho; faltan miserablemente á 
la verdad los que aún dicen que los voluntarios y  los penin­
sulares han sido los autores de los desórdenes; se necesita para 
decir esto, ó haber perdido por completo el j uicio, ó tener una 
mala fé á toda prueba. En cuanto al comportamiento de los 
soldados, la adjunta corta, pero significativa alocución, te ha­
rá comprender lo que han hecho. Se necesita mucha pacien­
cia y una sangre muy fría p.araoir tanto desatino como se di­
ce; todo, por supue-sto, con la sana intención de atribuit^á to­
do el mundo ménos álos filibusteros vergonzantes los suce­
sos que acaban de pasar. Nada se descubre, ni lo espero.

E l nuevo Ministerio ha venido á darnos esperanzas, porque 
casi las íbamos perdiendo.

Lo primero que tienen que hacer, y sobre ello debeis in­
sistir mucho, es retirar los decretos sobre organización pro­
vincial y municipal y ley electoral, modificándolos esencial­
mente en sentido conservador; .'i no lo hace, y  pronto, muy 
pronto, si permite que se hagan las elecciones con este siste­
ma, estamos perdidos, porque indo el elemento municipal se­

rá suyo.
Vuestro afectísimo

JU A N IT O .

L A  V O Z  D E L  P A T R I O T I S M O .

En el sitio más elevado de la Nación española se ha hecho 
una pintura exacta y muy completa de los manejos filibusteros.

1̂ 0 que se dice en aquel elevado sitio tiene eco hasta en el 
úlümo rincón de España; de modo que ya no puede alegarse 
ignorancia, ya puede comprender todo el mundo el juego de 
los laborantes y sacudirles un palo, si se presenta ocasión.

V si no, que lo diga el simpático diputado Sánchez Ruano, 

que es de mi misma opinión.
La voz que se ha alzado poderosa para arrancar la máscara 

á tanto saltimbanqui, es la autorizadísima del Sr. López Aya- 
la, ex-niinistro de Ultramar.

Me parece que no es persona sospechosa. Todos aquí le 
veneramos: oigámosle, pues.

Está contestando al Senador Mendez Vigo que le atacó ru­

damente por su política colonial;
“ Fero una de las causas de la perturbación en que se en­

cuentra sobre todo, la i.sla de Cuba, consiste precisamente en 
el recelo que allí se abriga de que en España pueda halx 
oons^antes perturbaciones. Esto constituye el lemor de ios 
leales y la esperanza de los rebeldes. _ _

Yo al observar atentamente todos los movimientos, tocias 
las consecuencias y todas las ramificaciones de la ¡nsurrec; 
don, al observar la conducta de los insurrectos, he venido a 
deducir que tienen un plan al cual ha ayudado inconscien 
en el dia de hoy el Sr. Mendez Vigo. El p.an de los 'nsur- 
rectos consiste en desacreditar á Esp.ana á los ojos de los
luntarios, Y en desacreditar á los voluntarios á los ojos w
España. Llegan aquí, se introducen en los círculos ohoaie - 
entran y salen donde quiera que su presencia puede intunmr 
alguna sospecha en la isla de Cuba; van á la prensa,_ escriwn, 
se infiltran por todas las venas de esta sociedad, sm que ses 
posible evitarlo, y, en seguida, los filibusteros de segundo 
órden, porque están escalonados y son multiformes, ios nii 
basteros de segundo órden, repito, que u
disfrazados de españoles, dicen en la isla de Cuba: ¿v  ̂
que nasa en España? A  fulano, que es un traidor, 
enenngo de la integridad dcl territorio, se le atiende y se '  
favorece en todo.”  Sucede á esta exctlacion (porque lon«_ 
los recelos y todas las pasiones están soliviantadas poi ca 
de la guerra) cualquier atentado, reprensib e siempre, P 
natural cuando se trata de una muchedumbre armada y 
ciendo una guerra de exterminio, y en seguida los hlnnist 
van de coro en coro difundiendo la noticia, la llevan a la p 
sa, y los periódicos exajeranlos escándalos v dicen: “ con • 
voluntarios no se puede mandar; es necesario desarm 
porque nos comprometen.”  .

S. S., pues, ha secundado hoy en este sitio la primera p 
te de este plan de los filibusteros.”

Tiene mucha razón el ex-ministro. Todo lo que lien 
divorciar, á los españoles de acá con el gobierno de la 
es un mal gravísimo. Y  el Sr. Menclea Vigo que en sus 
quesha aiendido más á sacar ventajas para .su parado q 
p an  la pátria, no ha hecho otra cosa. ^

Aunque por Estimo camino, que es lo que deseaba -a '
A  dónde se dirigen los esfuerzos de Azcáraie?

Aún está más explícito el Sr. Ayfila con el senador m

j.'clante: • 1 h«'
“ Debemos hacer, dice, lo contrario de lo que S. 

cho. Debemos-decir á los voluntarios: 
vanguardia, vanguardia que le ha mandado ,̂ 511
fuerza en su apoyo. Debemos decirles que aquí tiei 
ejército de verdadera reserva: que esta atmósfera quo 
ma en momentos dados, estas conversaciones de cale,  ̂
a -tículos de periódicos, ó seducidos ó sobornados, con- J  ̂
una atmósfera ficticia; que España ha despertado y q“ 
atención en este asunto y que una vez alerm no corre
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peligro la integridad del territorio. Hay que decirles esto, 
y  decírselo constantemente.”

La tendencia del discurso del Sr. Méndez Vig-' es sembrar 
desconfianzas entre nosotros, es levantar antipatías entre los 
leales de esta Isla contra el Gobierno español y todo porque 
no son los hombrei de .su partido lüs que gobiernan.

Eso será muy patriótico; pero es un patriotismo que para 
mí está en griego, porque no lo entiendo.

“ Otra de las causas de la perturbación, continúa diciendo 
el Sr. Ayala, de que nos habla el Sr. Méndez Vigo, consiste 
principalmente en la creencia en que están los rebeldes de que 
no hay seguridad en el Gobierno constituido en España, que 
esta inseguridad puede lesolverse en una tragedia, y que esta 
tragedia puede darles ocasión favorable á sus miras.

“ Si, en efecto, mi antiguo amigo el Sr. Mendez A'igo, se 
interesa tanto por la con.servadon de la isla de Cuba, procure 
no mantener viva esa esperanza, procure hacer de su parte 
cuanto pueda para evitar la catástrofe; porque combatir con 
esa irreconciliable oposición, decir que no hay gobierno, es 
decir á los rebeldes que no tienen nadie á quien temer; por­
que si, en efecto, no hay gobierno, si en España no hay más 
que ruinas y confusión y la proximidad de una catástrofe, en 
España no hay verdadera defensa para nuestro territorio.”

Muy bien dicho! La intranquilidad la sostienen los que á 
toda costa y con toda clase de armas, sean ó no de buena ley, 
hacen la guerra al Gobierno.

Es lógico que pida paz y sosiego el qwe revuelve el cotarro? 
Dejemos proseguir al ex-ininistro.
“ ¿Se trata de los empleados de Cuba? Llega i  noticias de 

S. S. que hay algún empleado, como suele suceder donde 
quiera que haya inucho.s hombres, que no cumple con su de­
ber? Pues en seguida, las palabras que su celo y su amor á 
la justicia ponen en sus labios son l.is .siguientes: los emplea­
dos de Cuba son el baldón de España.”

¿Qué más podria decir La Rci’olnñoni 
No se aproximaba mucho á esto lo que se permitió vocife. 

rar Diaz Quintero?
“ No; Sr. Mendez Vigo, replica Ayala, no son el baldón de 

España, son empleados ipie cumplen con su deber y yo tengo 
que defendemos. Respecto dios oasos particulares, los tri­
bunales de justicia se encargarán de juzgarlos.”

Copiaré las últimas palabras del discurso del Sr. Ayala. 
“ Después de lo que he tenido la honra de decir al Senado, 

queda evidente que el Gobierno no necesita que se je  estimu­
le para que formule una política; porque la tiene formulada: 
no necesita que se le estimule para que procure estrechar los 
lazos que unen á España con sus provincias de Ultramar, por­
que además de que ha procurado estrecharlos con el amor y 
la prudencia, viéndose en un caso extremo, ha tratado de es­
trecharlos con un lazo un poco sólido, con 56,000 soldados.

“ Quisiera yo haber visto en el poder en circunstancias tan 
extremas á algunos de los hombres que ahora nos critican tan­
to, á ver su hubieran tenido valor para despr«nderse de 56 
mil soldados, siempre á la víspera de una revolución en Es­
paña, siempre con una conspiración en frente; pues siempre 
estos gobiernos han resuelto acudir á la defensa de la integri 
dad del territorio ántes que á su propia defensa.”

JUA.N Palomo tiene e! deber de registrar en sus columnas 
cuanto de notable ocurra. Así lo ha hecho siempre.

Muy notable es el discurso del Sr. Ayala, Mucha ense- 
Sanza encierran sus palabras y no deben echarlas en olvido 
los que de política se ocupan.

El Sr. Mendez Vigo quiso tal vez hacer algo bueno y cau 
só más perjuicios que ventajas, porque ha podido sembrar 
desconfianzas.

He dicho; y el que no quiera censuras, que no dé motivos 
para ellas,

Juan D iente.

S A R T E N A Z O S .

Es el caso <iue dos diputados hablaban con calor en el salón 
de conferencias del Congreso sobre las sucesos de Cuba.

Uno de ellos increpaba duramente á los enemigos de Es­
paña y el otro quería defenderlos.

Cuando ¡pam! el primero le sacudió dos palos al segundo. 
Con mucha reserva lo diré, señores: el que pegó fué el re* 

publicano Sánchez Ruano; el pegado Padial, diputado radical 

por Puerto Rico.
Si hubiera muchos Sánchez Ruano, habría laborante que 

tendri.T en el cuerpo un cónclave.— Por los cardenales, lo digo.

El gremio de traperos, que en París contaba áiite.s de la 
guerra 16,000 individuos, se ha casi extinguido después de la 
insurrección, pues hoy asegura un diario que apenas quedan 
2,000, en su mayor parte ancianos, hombres y mujeres. D u­
rante el sitio y la Commune, en cuyos batallones se alistaron, 
perecieron muchos; sólo en la última época se contaban las 
bajas de los traperos en 6,000 muertos y heridos y 4,000 pri­

sioneros.
¿Quién recogerá ahora tanto pendón como hay eii*el mun­

d o ? ....
A l leer esta noticia, Ciruelo Villaverdc ha mirado á su mu- 

jer enternecido.
*

*  *
Juan Palomo cree excusado reproducir la Despedida d Cuba 

que le envía la señora Mur, porque se ha publicado ya en los 
diarios de esta capital.

Buen viaje, salud, flores, laureles y pesetas es lo que le de­
seamos á^la citada artista por electro mundo.

*
« *

Abrió cierto caballero una carta delante de un andaluz, su 
amigo, y dijo:

-M e envían un billete de Banco.
-Pues yo, replicó el andaluz, los recibo por resmas: para 

pocos, más vale ninguno.
«

* *

El Exemo. Sr. Capit.an General, ha vuelto á salir á cam 

paña.
El Conde de Valmaseda no se muestra rehácio en abando 

nar las comodidades que le proporciona su alta gerarquía por 
las molestias del campamento.

El General Valmaseda sirve á la patria con decisión y con 
entusiasmo.

Las simpatías de todos los leales van con la ilustre auto­
ridad.

Repuesto ya de su repentina indisposición nuestro ilustra­
do colaborador yuan Sin~M¡edo, continuamos hoy la publi­
cación del cuento de ni.mtgua titulado Las dos barajas, que 
tanto interés ha despertado en los lectores de este semanario, 
según numerosas cartas que tenemos á la vista.

Los franceses están ya jurándoselas á los alemanes.
No tardarán mucho en gritar:— ;A Berlín! ¡A Berlín!
Y  eso que ya han visto que el camino á Berlín se pone in­

transitable cuando ellos quieren ir.
if.* *

En cierta pieza de teatro, llegaba el lance de dejar caer un 
plato sobre el tablado, haciéndose pedazos, según la idea del 
antor.

Una de las noches sucedió que el plato cayó al suelo, pero 
no se quebró. En'.ónces, de en medio de los espectadores ic  

levanta uno y dice con aire de triunfo y voz estentórea:
— ¡Ese plato es de mi fábrica!

*  *

Ha fallecido en Madrid la anciana y virtuosa señora madre 
del Sr. D. Juan de Ariza, ilustrado director del Diario de la 
Malina.

La Redacción de Ju.AN Palomo acompaña'á'tan digno 
latricio en su justa y acerba pena.

* *
E l hermano de Carlos V II y su esposa están en las aguas 

de Gleichemberga.
¡Cuerno! Y a  están en remojo!
Ahora sólo falta que sus partidarios se ocupen de pelarlos. 
Y  lo harán: y verá V. como lo hacen.

r- «

Los periódicos llegados recientemente de !a Península nos 
anuncian que el Gobierno ha concedido la Gran Cruz de San 
Hermenegildo al brigadier don Benito Pasaron y Lastra, dig­
no y pundonoroso militar, muy conocido en esta Isla, en la 
que ha hecho toda la campaña desde el principio de la insur­
rección.

I''elicitain05 al Sr. Pasaron por esa distinción que sólo pue­
de obtenerse con 40 años de buenos servicios.

#
*t »

I Anda, salero! E l gobierno francés vá á fortificar las fron­
teras de Alemania.

Que es como si un ciego se pusiera ojos de cristal.

aseguran, además de algunas ventajas sobre el que hoy se 
consume, llene la de ser más económico que ningún otro 

alumbrado.
En el número 11 de la calle del Empedrado, está á la vista 

el invento, que un público numerosísimo visita todas las no­
ches, cosa muy natural en el siglo de las luces.

*
*  *

Al Papa le regalaron un cirio.
Ys. vé V. que cosa tan inocente!
Pero lo mandó abrir, y qué dirán ustedes que tenia dentro?
Pues tenia una bomba Orsini.
Está visto que no se puede uno fiar ni de los cirios. Ya se 

estilan con segunda intención, como los toros marrajos ó los 

Azcárates.
He dicho algo?

*
* #

El gobierno ha enviado tropas á un pueblo que se llama 

Consuegra.
Lo creo! No es posible que haya tranquilidad en un pue­

blo Consuegra.
#

# «
Cartas <[ue tenemos de Madrid escritas por personas bien 

informadas, nos pintan la decisión que anima al dignísimo ge­
neral Córdoba, de mandar á esta Isla cuantos recursos sean 
necesarios para acabar de una vez con la insurrección.

Conocemos al general Córdoba por sus hechos en favor de 
la causa nacional en Cuba. El ha sido el organizador de los 
grandes refuerzos que han venido. A  él debemos en gran 
parte los 50,000 hombres que hoy están aquí defendiendo 
nuestro pabellón.

“ E l general Córdoba, nos dicen, ha tomado con gran em­
peño la pacificación de Cuba.”

Pues se pacifloará, y pronto.

4» #
Una noticia que puede interesar á los cazadores.
De la cárcel de un pueblo de la Península se ha escapado 

un preso.
— ¡Canastos! y  cómo ha sido eso? para que sirven los car­

celeros?
— No lo extrañen ustedes; el preso se llamaba P a ja rito .... 

y por eso digo que esta noticia la doy exclusivamente á los 
cazadores.

Los canteros de España se habian declarado en huelga.
Y a  ha terminado la huelga de los canteros.
Estas dos noticias deben rer conmovedoras para las facha­

das de las casas y para los adoquines.
Dicen que Aldama al oiría ha suspirado.

#

La niña escribe á una amiga suya, dándole parte de s» ma­
trimonio con un militar que la galantea hace tiempo. La ma- 

.drelee;
“ Querida amiga; Te participo que me caso el lúnes sin 

falta.”
_No pongas sin falta,— interrumpe la discreta mamá;—

eso podria dar que decir.

En siete dias se han arrojado en Madrid á la calle otras 
tantas mujeres de pisos cuartos y quintos.

Después de los discursos pronunciados en el Senado por 
el obispo de la Habana, me parece á mí que ya no le quedaba 
ningun.a locura que hacer á la gente de faldas; y vea usted!

Vea usted Ío que son las cosas!
El Tato, aquel famoso torero ejue pagó con una pierna la 

cornada de un toro, ha :do á Londres con objeto de que le 
hagan una pierna postiza, con la cual pueda nuevamente pre­
sentarse en el redondel á capear una fiera.

Esta noticia ha causado indignación entre algunas gentes 
que ven una falta de patriotismo en ir á buscar una pata pos­
tiza á Inglaterra.

Pásmense ustedes!— Están ustedes ya suficientemente pas- 
mados?— Pues ahora les diré que el constructor del aparato 
que actualmente usa el Talo se llama Juan Palomo.

¡Estoy conmovido! Mi nombre figurando entre los fabrican­
tes de piernas!

Ah! que no lo sepan los insurrectos, porque se van á des­
colgar haciéndome numerosos pedidos de esa materia.

Estoy seguro de que á muchos de ellos, aun contando con 
cuatro piernas, les han de parecer pocas.

*
# *

Dicen los periódicos que en el congreso de diputados hay 
expuesta una cuna.

Demontre!; si estará el Congreso en estado inteiesante?
Avisar si acaso, caballeros.

El señor don José Vivó y Fuentes ha introducido en esta 
capital un aparato para la producción de gas, que scgu;i nos

Representábase un drama que no tenia grande aceptación, 
y uno de los espectadores preguntó á su vecino quién era el 

autor.
— Es el hijo de un judío.
_extraña que siendo de un judío tenga tan poco inte-

r/s, dijo el de la pregunta.
íp

Los capitalistas franceses ofrecen al gobierno trescientos 
millones deponeos.

¡Pobrccitos! Por los capitalistas no pasan ni bombardeos 
ni Conimunes'. están hechos á pruciía de bomba.

A  prueba de bomba? ha dicho Bembeta. pues allá me voy, 
puesto de bomba, luciendo la que me regaló la chica de Alda­
ma en prueba de amol volcánico.

Eh?

* 4:
Se ha recibido por el último vapor correo de la Península, 

la tercera entrega de Don Quijote, reproducida por la foto­
grafía.

fiin España y en el extranjero está llamando mucho la aten­
ción esta obra entre las personas doctas.

El Sr. Hartzenbusch se ocupa ya en ordenar las notas é 
ilustraciones que han de acompañar á esta edición, y que se 
darán grátis á los suscrilores.

Esta obra debe poseerla toda persona ilustrada y amante de 
nuestras glorias literarias.
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J uan  1'a i.omü ha recibido de Francia la siguiente circular 
mercantil, que con todas susy)/f;-(/j' recomienda al público: 

‘ ‘C a sa  L . N  B onai’ARTk y  C*
Especiería.— Farmacia.— Quincalla.— Filosa/ía.

Caballero: 'reliemos el gusto de anunciar que la casa fun­
dada bajo la razón social Bonaparte y  compañía, y cuya casa, 
en razón de acontecimientos dolorosos, habia suspendido mo­
mentáneamente sus negocios, vá en breve á reanudarlos.

No dudamos que, como antes, nos honrareis con vuestra 
confianza. Aunque á precios algo más elevados, podemos lle­
nar vuestros deseos en todos los artículos que siempre hicie­
ron y seguirán haciendo la reputación de nuestra casa, á sa­
ber:

.-IPinatos de salvamento, perfeccionados.
J'lchiscilos de repetición,
Constituciones de fondo secreto.
Senados que saben decir papá y mamá por 30,000 fr.ancos 

anuales.
Justicia de caout-chouc (género de J’iena).
Cadenas de sec^uridad.
Bombas, según los modelos del
Rompecabezas con ó sin sargentos de villa.
Complots de percusión secreta.
Etc., et., etc.
A estos principales artículos, tan favorablemente apreciados 

por el público, podemos añadir otros, que son propiedad ex­
clusiva de nuestras f.ibricas.

Grandes surtidos de
Capitulaciones honrosas.
.Sables llamados Sedan, únicos para su adherencia á la 

vaina.
Y, en fin, articules de Metz, para uso de las gentes compa­

sivas.
Balas de Sarrebrück, propias para bautizos.
Manifiestos sien-as, para uso de los pretendientes.
La casa se encarga, por otra parte, déla depuración del pe­

tróleo y de la sociedad, de las expediciones á provincias y el 
extranjero, exportación de productos políticos, y, en una pa­
labra, de todos los artículos de París y ---- del Código penal.

Creemos que tendréis, caballero, el suficiente buen sentido 
para no confundir nuestros productos con los de nuestros com­
petidores. Nuestros almacenes son los de mejor surtido de 
todo el globo.

Y  esperando vuestras órdenes, os rogamos que aceptéis el 
homenaje de nuestra distinguida consideración.

B o n aí-a r t k  y C ”
«

En .-Alicante, patria del turrón, se publica un periodiquito 
titulado E l  Semanario Católico.

Esto no tiene nada de particular. Pero lo que si tiene es 
la manera como se pagan las suscriciones.

¡Pásmense ustedes! I.os sacerdotes pueden pagar su sus- 
cricion enviando recibos de haber dicho misas á la intención 
del director del indicado periódico.

Supongo que los recibos irán firmados por las benditas al­
mas del purgatorio ó por cl santo de!día; porque si nó, ¿quién 
es el que recibe__ ?

N o vacilo en recomendar este nuevo papel moneda á todoa 
los ministros de Hacienda habidos y por haber.

*  *
He visto el reglamento de la sociedad La Juvenil, que se 

ha formado en Cayo-Hueso, con el objeto exclusivo de sacar­
les algunos realilos á los muchachos.

Tienen voz y voto en las juntas los socios de ambos se.xos, 
incluyendo á los recien nacidos.

En la sesión inaugural pronunciará el discurso de apertura 
una ciudadana de tres meses y medio, que en los intermedios 

de mamar, fum.a.
En tan solemne acto, una magnífica orquesta tocará el ne- 

gro bueno, miéntras Juan Reyes se irá metiendo en el bolsi­
llo los medios y reales de la cuestación, rascándose al mismo 
tiempo la mejilla donde le pegó la bofetada Castañon.

Se cree que esta sociedad dará muy buenos resultados para 
la dentición.

*
* *

Veo en los periódicos de España, que se espera que entren 
carlistas por la frontera.

.\martillen ustedes la carabina, amables compatriotas----
pero nó; cuelguen ustedes un pelele de cualquier árbol, y vá­
yanse tranquilos á dormir.

*
*  *

En una junta celebrada por La Internacional en Bruselas, 
se acordó, entre otras cosas, ■ la muerte de los príncipes 
reinantes, de sus inmediatos sucesores y de los pretendientes 
al trono.

¡Chúpate esa!
Hombre, y no le gustarán á I.a lntcrnacional\os, presiden­

tes de las repúblicas non-natas.-' Porque me parece que para 
hacer una tortilla al rom, es uno de ellos inmejorable.

Se advierte que está tuerto de un ojo y que no vé del otro’ 
y además, es ciego de entendimiento.

Vean ustedes de incluirlo, señores internacionaUsias, en el 
número de los borregos que piensan degollar.

* «
En el reglamento de /«yíí«/iV leo el siguiente artículo:
“ Las C. C. no harán servicio__
— De qué, Dios mió?
— De comité.”
— Ah!

EN LA PLAZA DEL VAPOR.
— ¡Aurora mia! tiende la vista y elije lo que mejor te 

agrade!
— ¿Me lo comprarás?
— ¡En seguida, amor mió!
— Pues cómprame la casa aquella de la esquina.
— Vuelvo.

* *Dos noticias.
l^n periódico madrileño de teatros dice que el eminente ac­

tor don José Valero trata de venir á la isla de Cuba en el mes 
de Enero de! 72.

¡Me gusta!
Dice también que Mario, el inolvidable Mario, ha salido pa­

ra los baños de P.anticosa.
¿V no vendrás á estas tierras, rr/re/Emilio?
Ponte bueno del todo y ven para el próximo invierno; ven, 

hombre, v e n .. . .
•if

Manuel del Palacio, el poeta festivo y popular, siempre 
tierno, siempre inspirado, el que lo mismo hace vibrar las 
cuerdas del .sentimiento que arranca á nuestros labios una 
alegre sonri.sa, nos ha remitido por el último vapor correo de 
la Península, un libro nuevo que contiene Cien Sonetos políti­
cos, filo.sóficos, biográficos, amorosos, tristes y alegres, como 
su autor los llama, sonetos que, añade JUAN Pa lo m o , en­
cierran bellezas de primer orden.

¿Quieren ustedes ver una muestra?— Pues ahí vá el siguien­
te, tomado al azar del elegante libro que tenemos á la vista 
y que se halla de venta á ocho reales fuertes en La J'’ropapan- 
da ¡.iteraría:

LA BANDERA ESPAÑOLA.
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RECIBIDO S R E C IE N T E M E N T E  PARA SU VENTA EN

LA PROPAGANDA LITERARIA,
O’ Rcilly, 54, entre Habana y  Compostcla.

(Imitación de Niccolini).

De rojo y amarillo está partida; 
dice el rojo del pueblo la fiereza; 
el amarillo copia la riqueza 
con que su fértil suelo nos convida.

Plegada alguna vez, jamás rendida, 
ningún borren consiente su pureza; 
y aún al mirarla doblan la cabeza 
los que á su sombra fiel hallan cabida.

Si hoy, como en otra edad, al mundo entero 
leyes no dicta desde polo á polo, 
ni el sol la manda su fulgor primero,

Cuando con vil tracion y torpe dolo 
Pisarla intente audaz el extranjero,
¡teñida la vereis de un color sólo!

Madrid, 1870.
M a n u e l  d e l  Pa l a c io .

Cuenta la crónica que se ha deshecho un casamiento por 
culpa de la ortografía.

Los padres de una jóven recien llegada de un colegio que­
rían casarla con un comerciante muy retirado ya de Jos nego­
cios, á pesar de ser jóven.

.\1 día siguiente de ser presentado á la bella, de acuerdo 
con los papás, le escribió una declaración.

En cinco líneas puso hoy sin h, y ayer con ella.
I.a niña le dió calabazas.
E l pretendiente se quejó al padre, y este le manifestó que 

su mala ortografía le habia hecho antipático á su hija.
— Pues qué he hecho?
— Quitar á un hoy la h.
— En cambio se la he puesto al ayer.
— Eso ha sido lo peor.
— Será lo que quiera; pero__ conste, para que no padezca

mi honradez, que no me guardé la h.
♦

CANTARES.
Misioneros son tus ojos, 
y tus miradas sermones: 
predícame, por Dios, uno, 
si quieres salvar á un hombre.

A  cantar en la guitarra 
ib.a mi dicha y mi paz; 
entónces saltó una cuerda 
y ya no pude cantar.

¡Qué noche tan horrorosa, 
qué noche, válgame Dios! 
sólo es más negra la noche 
que reina en ini corazón.

V. R. AOUILKRA.

ADVERTENCIA.
''I J iv 'm icj’O rí>i>a.rlij»><iw A  i i u o s t r o H

nUh«>rítf>rOH la. l i o j i t  O ,  e n j T C « j 5 o i» < li< » jit< ?  A
■ Tniiio p r ó x i m o  p i i n i n l o ,  d o  la.

FLORESTA H ISPa NO -AM BRICANA
d< l̂ t o j j j o  1,orc«'ro «Ir ostsv p r e o i o s t v  p o lo o c - io n  d o  «ii-  
.OujoB, q u o  r o g a li i .  j i i o i i s u a l m e n t o  ■ TXJATT 
M O  lA  s u s  a-DoiisidoM y  < i i i o A l o 8  N O  H ii s o r i l o r o K  le u  
c n o M t a  0 0  o c n t a v o i a .

Tipos y paisajes.— Segunda série de Escenas Montañe­
sas, por don José M. de Pereda.— Es un amenísimo e.'tudio 
de costumbres montañesas, que hace honor al espíritu obser­
vador y al superior ingenio de su autor.

Un lomo en 4?, de 454 páginas, excelente papel yelegante 
impresión de 1871.........................................................  R s. 12

Los Estados Unidos de la América del Norte.— 
Estudio histórico actual sobre su colonización, gobierno, edu- 
cacionmoral y reiigios.a, agricultura, industria, religión, emanci­
pación de la servidumbre, guerra del Sur, los morraor.es, la Ca­
lifornia y el camino de hierro del Pacífico, viajes, costumbres, 
etc., etc., por Emilio Jonveaux, obra precedida de una intro­
ducción por Eduardo Laboulaye, del instituto de Francia.— 
Esta importante obra, recibida por el último correo de la Pe­
nínsula, está llamando mucho la atención en Europa, por la 
manera especial con que trata las cuestiones que se dejan 
apuntadas.

Un hermo.so tonfc en 4“, de más de 400 páginas, impre­
sión de lujo, letra muy clara y buen papel................  R s. 17

Novísimo Código penal de 1870, reformado con ar­
reglo al decreto de i 9 de enero de 1871, y leyes provisionale.s 
sobre reforma del procedimiento en lo criminal; e.stablcci- 
miento del recurso de casación en lo criminal; ejercicio de la 
gracia de indulto; abolición de la pena de argolla; efecto.s ci­
viles de la de interdicción; reversión a! estado cielos oficios 
de la fé pública enagenados de la Corona y  provisión de las 
Notarías, seguido de un diccionario de los delitos y faltas, 
con lacha de los artículos donde se aplica la respectiva con­
dena.

Un tomo en i6?, de 35c páginas, edición de 1871 -. R s. 8
El libro verde.— Colecciones de poesías satíricas y de 

discursos festivos, (parte de ellos inéditos) de D. Francisco 
de Quevedo, poeta dé cuatro ojos, hijo de sus obras, padras­
tro de las ajenas, señor que fué de este valle ele lágrimas y 
cofrade de la carcajada y  de la risa.

Agotadas las dos remesas de este libro, cpie consta de 336 
páginas en 4? menor, ha llegado la tercera, lo que advierte á 
los que habían hecho encargos del mismo..................  Rs. 8

Compendio del Diccionario nacional de 1 Lengua 
Española, por don Ramón Joaquín Domínguez.— No raénos 
importante es este compendio que el gran diccionario del mis­
mo autor, que tanta fama le ha valido.— Ciencias, artes, reli­
gión, geografía, historia, biografía, mitología, legislación, me­
dicina, cinijía, farmacia, botánica, física, química, economía 
política, economía doméstica, oficios mecánicos, cuantas pala­
bras, en fin, sirven para expresar las ideas en nuestro idioma, 
otras tantas contiene y explica el Compendio del Dieeionaria- 
clásico de Domínguez; en esto consiste su mérito, y esto jus 
tífica su inmensa popularidad.

Consta de dos tomo.s. en 4?, edición clara y correcta, de
cerca de 1 , 0 0 0  páginas cada uno, y se vende á ..........Rs. 40

Anuario de medicina ycínijía práctica para 1869. 
— Resúmen de los trabajos práctic^ más importantes publi­
cados en 1868, por don Estéban banchez de Ocaña, doctor 
en medicina y cirujía, Profesor clínico por oposición de la Fa­
cultad de medicina de la Universidad central, ex-oficial de la 
Biblioteca de la misma Facultad, .Subdelegado de medicina y 
cirujía en Madrid, ex-individuo del Cuerpo médico forense, 
etc., etc.

Un volumen en 8'.' de 520 páginas, ilustrada con grabados;
edición de 1870, publicado por Baiily Bailiere........ R s. 17

L a  fam ilia  cristiana — Biblioteca de novelas morales 
dedicadas á la juventud y escritas por literatos católicos de los 
más distinguidos, así españoles como extranjeros.— Con este 
título ha empezado á publicarse en Madrid una preciosa co­
lección de novelas morales, escritas por los más distinguidos 
literatos católicos de España, tales como Fernán Caballero, 
Selgas, Villoslada, Truelia, Tejado, Tainayo, Aparisi, Noce­
dal (don Ramón), Nombela, y otros mudio.s.— Cada domin­
go se publica en Madrid una novela, 6 parle de ella, en un to- 
mito de 64 páginas en 16?, ilustrado con una bonita lámina. 
— Se han recibido en la Habana las siguientes obras:— 
duelo á muerte, por don José Selgas, dos lomitos.— 1.a mal- 
dicioti paterna, por Fernán Caballero.— Cada cual con su de­
ber, drama, por don Manuel Varcárcel,— E l Capitán Aiivat- 
ro, por don Manuel Bruiietto, dos tomilos.— /.a fiot de losve- 
<̂7.;, por don Manuel Polo y l'eirolon.— En ijiié consiste ¡a 

dicha. comeJi.i, por D. D. iledtnar.— L.as tres Man'as, pof 
don Manuel Brimetíi', dos tomilos.— ingenda, tragedia en 
tres actos y verso origina! de don Gabriel Fernandez.— Ejem­
plos del mundo, novela original, por el conde de Monteleon, 
dos tomitos.— Dos para dos, novela original de Selgas — 
ter doloro-xa, novela por Julio Nombela, tres tomilos.— '̂ ' 
,fz-í7« s.ainete original de los señores Herranz y H"
niers, música de Jimeno.- -Lm  '-orrupiora y la buena maestet̂ i 
cuadro de costumbres, por Fernán Calalleru.— Solaces d e jj  
estudiante, jror Luis (.!oloma, con un prólogo por Fernán Ca­
ballero, tres tomitos.— La Lia Ijvítico, cuadro de costum­
bres de la Sierra de Albarracin, por don M. Polo v l’eirolon, 
dos tomitos.— La corona nupcial, \ic¡x Pilar Sinués
Marco, dos tomitos.— Aventuras de 1 ‘eriquillo, por don A. ót 
'Prueba.

Precio de cada tomo, así en la llabanacomo en el Iiitermn 
franco de porte.................................................................. R®- "

AIIVERTKNCIA.

Todas estas obras se h.vllan encuadernadas á la rústica, cuando no se w 
presa que están empastadas. I-os precios son iguales para todos los P'"!' 
de la Isla, siendo de cuenta de esta casa los gastos de remisión al 
Ix)S pedidos, que deben venir acompañados de su importe en 
iletes de banco ó letra sobre la Habana, se dirigirán bajo cubierta ccrtitica 
da á L a  Propaganda L i t e r a r i a ,  calle de O '  Rcilly, 54.— H.sbaxa.

Eatablecim iento tipogrráfVco de ‘ X a  Prop&ffODda Literaria. 
C A LLE UK o ’ HEILI.V, í JUH. 54,

Ayuntamiento de Madrid




